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			Ya deberíais estar convencidos de que nuestro universo podría contener otras dimensiones espaciales agazapadas; sin duda, mientras continúen siendo lo suficientemente pequeñas, no habrá nada que las descarte.
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			Quin


			 


			 


			 


			 


			«No estaría mal salir viva de esta», pensó Quin. Se agachó hacia la derecha, mientras la espada de su adversario pasaba silbando a su izquierda, a punto de rebanarle un brazo. Ella tenía su propia arma en la mano, recogida en la forma de un látigo. Lo abrió de un golpetazo y se convirtió en una larga espada. «Sería una pena que me abriera la cabeza ahora que estoy a punto de conseguirlo.» El gigantón con el que luchaba parecía encantado con la idea de matarla.


			Le daba el sol en la cara, pero se la cubrió con el arma por instinto y detuvo el mandoble de su oponente antes de que le partiera la cabeza en dos. La fuerza del golpe sobre su espada, como un árbol que le caía encima, hizo que le temblaran las piernas.


			—Ya te tengo, ¿sí o no? —bramó su adversario.


			Quin no conocía a ningún hombre que pudiera hacerle sombra a Alistair MacBain. Ahí estaba, de pie ante ella, con su pelo rojo resplandeciendo como el halo de un demonio escocés entre los polvorientos rayos de sol que entraban por el tragaluz. Era también su tío, pero eso carecía de importancia en ese momento. Quin se escabulló hacia atrás. El enorme brazo de Alistair blandía su descomunal arma como si fuera la batuta de un director de orquesta. «Quiere matarme de verdad», pensó.


			Barrió la habitación con la mirada. John y Shinobu, sentados en el suelo del granero, la miraban aferrados a sus espadas látigo como si les fuera la vida en ello, pero ninguno de los dos podía ayudarla. Ese era su combate.


			—No sirven de mucho, ¿verdad? —comentó su tío.


			Quin se apoyó sobre una rodilla y vio como Alistair, con un golpe de muñeca, cambiaba la forma alargada y esbelta de su enorme espada látigo por un grueso y amenazante espadón, el arma favorita de los escoceses para asestar el golpe de gracia. El oscuro material del que estaba hecha se derritió como si fuera aceite y luego se solidificó. Quin se preguntó a cuántos de sus ancestros habrían hecho picadillo con espadas como esa.


			«Estoy pensando y eso provocará mi ruina», se dijo.


			Un Seeker no piensa cuando lucha. Y a menos que Quin dejara de dar vueltas a la cabeza, Alistair esparciría sus sesos sobre la limpia paja que había en el suelo del granero. «Y encima, acabo de barrerlo —pensó. Y luego—: ¡Por Dios santo, Quin, para ya!»


			En cuanto apretó el puño con fuerza se centró. De repente se hizo la calma.


			El espadón de Alistair pendía sobre su cabeza. La miró desde arriba, blandiendo la espada con ambas manos, los pies ligeramente separados, uno detrás del otro. Quin apreció un minúsculo temblor en su pierna izquierda, como si perdiera por un breve momento el equilibrio. Con eso bastaba. Era vulnerable.


			En el preciso instante en que la espada de Alistair habría tenido que atravesarle la frente, Quin se agachó, se deslizó hacia él y giró la muñeca para transmutar su espada látigo, que se derritió sobre sí misma, convirtiéndose durante un segundo en un líquido negro aceitoso para después tomar la forma sólida de una gruesa daga.


			El espadón de su tío erró el golpe e impactó tras ella pesadamente sobre el suelo del granero. Quin se abalanzó sobre Alistair y le clavó la daga en la pantorrilla izquierda.


			—¡Ah! —gritó el gigantón—. ¡Me has pillado!


			—Te he pillado, tío. ¿Sí o no?


			Quin esbozó una sonrisa de satisfacción. 


			En lugar de separar la carne del hueso, su espada látigo se hizo líquida al tocar el cuerpo de Alistair, ya que las armas de ambos estaban configuradas en modo de entrenamiento y no podían dañar realmente a su adversario. Pero si hubiera sido un combate real, y así lo había sentido ella, Alistair habría quedado impedido.


			—¡Punto! —gritó desde el otro lado de la sala el padre de Quin, Briac Kincaid, marcando el final del combate.


			Quin oyó los vítores de John y Shinobu. Apartó el arma de la pierna de su tío y esta retornó a su forma de daga. La espada de Alistair había quedado incrustada un par de centímetros en la compacta superficie del granero. Giró la muñeca y transmutó la espada látigo, que se retorció y salió del suelo para volver a formar una espiral sobre su mano.


			El combate había tenido lugar en la pista central del inmenso granero de entrenamiento, cuyos viejos muros se alzaban alrededor del suelo de tierra, cubierto de paja. Pasaba luz natural a través de las cuatro grandes claraboyas del tejado de piedra y la brisa entraba por las puertas abiertas del granero, que dejaban ver un extenso prado.


			Cuando su padre, el instructor principal, saltó al centro de la pista, Quin se percató de que el combate con Alistair había sido solo un calentamiento. La espada látigo que Briac blandía en la mano derecha era un juguete comparada con el arma que llevaba colgada sobre el pecho. La llamaban el «perturbador». Forjada en un metal iridiscente, parecía el cañón de un arma enorme, como un mortero. Quin clavó la vista en el arma, observando como destellaba el metal a medida que su padre se movía hacia la luz.


			Miró a Shinobu y a John, que parecieron entender lo que pensaba: «Preparaos. No tengo ni idea de lo que pasará a partir de ahora».


			—Ha llegado el momento —advirtió su tío Alistair a los tres aprendices—. Ya tenéis la edad. Alguno —añadió mirando a John— es incluso mayor de lo que debería.


			John tenía dieciséis años, uno más que Quin y Shinobu. Según la cronología habitual ya tendría que haber prestado su juramento, pero él había comenzado a entrenarse más tarde, a los doce, en tanto que Quin y Shinobu se iniciaron a la edad de ocho años. Esto le suponía una fuente constante de frustración y, al escuchar el comentario de Alistair, se sonrojó, lo cual tuvo un efecto evidente sobre su pálida piel. John, un chico guapo de rasgos finos, ojos azules y pelo castaño con tímidos reflejos dorados, era fuerte y rápido. Quin estaba enamorada de él desde hacía un tiempo. John le dirigió una mirada interrogativa: «¿Estás bien?». Quin asintió.


			—Hoy tenéis que haceros valer —continuó Alistair—. ¿Sois Seekers? ¿O sois unos pequeños trozos de boñiga de caballo que tendremos que barrer del suelo?


			Shinobu alzó la mano y Quin sospechaba que diría: «Pues resulta que soy un trozo de boñiga de caballo, señor...».


			—No estamos de broma, hijo —repuso Alistair, interrumpiendo el chiste de Shinobu antes de que pudiera empezar.


			Shinobu, hijo del gigante pelirrojo que había intentado decapitarla, era su primo. Su madre era japonesa y en su rostro confluía lo mejor de Oriente y Occidente en una mezcla cercana a la perfección. Tenía el pelo lacio y de color rojo oscuro, y un cuerpo musculoso que superaba ya la media japonesa habitual. Bajó la vista al suelo a modo de disculpa por haberse tomado ese momento a la ligera.


			—Para Quin y para ti puede que sea el último combate de prácticas —explicó Alistair a Shinobu—. Y tú, John, tienes la oportunidad de demostrar que este es tu sitio. ¿Entendido?


			Todos asintieron. Sin embargo, los ojos de John estaban fijos en el perturbador que Briac llevaba atado al torso. Quin sabía lo que estaba pensando: «Es injusto». Y tenía razón. John era el mejor guerrero de los tres..., salvo cuando había un perturbador en juego.


			—¿Te preocupa esto, John? —preguntó Briac golpeando la extraña arma que llevaba en el pecho—. ¿Te desconcentra? Ni siquiera lo he conectado todavía. ¿Qué pasará cuando lo haga?


			John tuvo la sensatez de no responder.


			—Poned vuestras armas en modo de combate real —les ordenó Alistair.


			Quin miró el mango de su espada látigo. En el extremo de la empuñadura había una ranura minúscula. Se llevó la mano a un bolsillo cosido en el viejo cuero de su bota derecha y sacó un pequeño objeto parecido a un cilindro aplastado que estaba hecho del mismo oscuro material aceitoso que la espada. Lo introdujo en la ranura de la empuñadura y ajustó automáticamente los pequeños diales del artilugio. Cuando el último de esos discos estuvo en su lugar, la espada látigo emitió una delicada vibración y Quin notó la diferencia instantáneamente, como si el arma se preparara para realizar su verdadero cometido.


			Tocó la punta con la mano izquierda y observó cómo se derretía diluyéndose por su piel. No podía dañar su propio cuerpo, ni siquiera en estado «real». Pero no mostraría piedad en la carne de cualquier otro.


			Se le aceleró el pulso al ver como Alistair y su padre ponían sus espadas látigo en modo real. Un combate de verdad no era tarea fácil. Pero si tenía éxito estaría a unos minutos de la aprobación de Briac, de unirse a sus ancestros en las nobles actividades de los Seekers. Había oído las historias que Alistair contaba sobre Seekers que usaban sus artes para hacer un mundo mejor desde su más tierna infancia. Y desde que tenía ocho años se había entrenado para desarrollar esas artes. Si pasaba la prueba, se convertiría al fin en uno de ellos.


			John y Shinobu habían terminado de ajustar sus espadas látigo y el granero estaba impregnado de una nueva energía, unas ganas terribles de que empezara todo. Quin cruzó una mirada con John que decía: «Podemos hacerlo». John asintió sutilmente. «Prepárate, John —pensó—. Haremos esto los dos juntos y permaneceremos unidos...»


			Un sonido estridente atravesó el granero, tan penetrante que Quin se preguntó por un momento si solo lo oía ella. No tuvo más que mirar a John para percatarse de lo contrario. El perturbador, esa especie de cañón extraño que llevaba su padre, había entrado en acción. La base le cubría todo el pecho y tenía que llevar unas cintas enganchadas a la espalda y los hombros para asegurarlo. El cañón tenía un diámetro de treinta centímetros, pero, en lugar de un solo agujero, había cientos de pequeños orificios en el metal iridiscente. Esas aberturas estaban colocadas al azar y tenían diferentes tamaños, lo que en cierto modo le daba un aspecto más terrorífico. Cuando el perturbador estuvo funcionando a pleno rendimiento el estridente aullido que emitía el arma se transformó en un chasquido eléctrico.


			Shinobu sacudía la cabeza como si quisiera sacarse ese sonido de los oídos.


			—¿No es un poco peligroso usar ese juguetito en un combate tan numeroso? —preguntó el chico.


			—Si perdéis el combate es muy probable que salgáis heridos —repuso Alistair—, o incluso... perturbados. Hoy todo vale. Pensadlo bien.


			No era la primera vez que los aprendices veían el perturbador en acción; incluso habían aprendido a esquivarlo en sesiones de tiro individuales, pero nunca habían practicado con él en un combate real. La función del perturbador era inspirar miedo, y estaba consiguiéndolo. «Nuestro propósito es noble —repetía Quin para sí—. No tendré miedo. Nuestro propósito es noble. No tendré miedo...»


			Alistair enganchó a su espada un objeto que sacó de un abrevadero al otro lado del granero. Se trataba de un pesado disco metálico de unos dos centímetros de ancho cubierto con una gruesa lona y embadurnado de brea. Lo lanzó al aire. 


			Mientras el disco de hierro se alzaba por encima de su cabeza, Alistair encendió una cerilla. Después, el aro cayó sobre él y volvió a ensartarlo con la espada látigo. Los tres aprendices observaron como le prendía fuego. Alistair hizo girar el disco sobre su espada con un brillo maligno en la mirada.


			—Cinco minutos —advirtió mirando el reloj que había en la pared—. Que no se extiendan las llamas, manteneos a salvo y que el disco esté en vuestra posesión al final.


			Los aprendices echaron un vistazo por el granero. Había balas de paja contra las paredes, paja suelta sobre el suelo, pies de madera que sostenían equipos de combate, cuerdas de escalada colgando del techo. Por no hablar del granero en sí, cuyos muros de piedra se sostenían gracias a vigas de madera y travesaños. En breve, estarían lanzándose ese disco en llamas en una sala llena de leña.


			—¡Que no haya llamas! —musitó Shinobu—. Tendremos suerte si no arde el edificio entero.


			—Podemos hacerlo —susurraron Quin y John al mismo tiempo.


			Intercambiaron una rápida sonrisa y Quin sintió como John pegaba su cálido y fuerte brazo al de ella.


			Alistair lanzó el disco hacia los travesaños.


			—¡Demostrad lo que valéis! —bramó Briac, sacando su propia espada látigo.


			Tras esto, Alistair y él se lanzaron hacia los aprendices con sus armas en alto.


			—¡Voy por él! —gritó Shinobu, apartándose de la trayectoria de Alistair para correr al centro del granero, donde el disco caía dando vueltas hacia el suelo cubierto de paja.


			Quin advirtió que Briac iba directamente a por John. Transmutó la forma de su espada látigo por la de una cimitarra y cortó el aire en un amplio arco con la intención de partirlo por la mitad. Observó como John sacaba su espada látigo para bloquearlo y enseguida lo tuvo encima.


			—¡Lo tengo! —gritó Shinobu al tiempo que ensartaba el disco con su espada látigo. 


			El objeto se deslizó hasta su mano y el fuego le quemó los dedos, así que tuvo que devolverlo a la punta de la espada.


			Alistair arremetió contra Quin y ella se hizo a un lado, transmutando su espada en una de hoja más pequeña para golpear a su espalda. Pero él ya esperaba ese movimiento y neutralizó el ataque fácilmente.


			—¡Demasiado lento, muchachita! —exclamó—. Has dudado al golpear. ¿Por qué? Un día tendrás el artefacto más preciado de la historia de la humanidad en tus manos, ¿o no? No puedes dudar. Cuando estés en el Allá, cuando saltes al intermedio, la duda será fatal.


			Ese era el mantra de Alistair con el que llevaba años martilleándoles la cabeza.


			John y Briac intercambiaban golpes. Briac parecía empeñado en matarlo en cuanto se presentara la oportunidad. John mantenía el tipo; era un guerrero extraordinario cuando se concentraba. Pero Quin supo en cuanto lo miró que John luchaba con rabia y que el perturbador lo aterrorizaba. A veces podías transformar la rabia y el miedo en energía útil. Pero en condiciones normales cualquier tipo de emoción era una desventaja. Te hacía dispersarte, gastar energía inútilmente. 


			De pronto, Quin se percató de que Alistair la había hecho retroceder hasta John para luchar contra ambos. Briac quedaba libre para enfrentarse a Shinobu. El ronroneo del perturbador se intensificó hasta alcanzar un volumen insoportable.


			—¡Voy a soltar el disco! —gritó Shinobu. 


			Justo entonces el perturbador que llevaba Briac sujeto al pecho disparó. Shinobu lanzó el aro hacia los travesaños que había por encima de las cabezas de Quin y John mientras el cañón del perturbador liberaba miles de furiosas chispas eléctricas. Las centellas corrían por el aire hacia Shinobu, zumbando como un enjambre de abejas.


			Este se arrojó bajo la descarga y rodó por el suelo. Como no tenían un humano al que alcanzar, las chispas chocaron contra la pared trasera del cobertizo en una explosión de luces de los colores del arcoíris.


			—¡Lo tengo! —gritó John apartándose del combate con Alistair para enganchar el disco con su espada. 


			Una gotita de brea se desprendió del aro de metal y cayó sobre una bala de paja, que se prendió al momento. John apagó las llamas con los pies mientras el disco bajaba hasta su mano y se la quemaba.


			—¡Shinobu! —gritó lanzándolo otra vez hacia los travesaños. 


			Saltó frente a Quin y la sustituyó bajo la lluvia de golpes de Alistair, mientras Shinobu cogía el disco al otro lado de la sala.


			Quin intentó descansar el brazo un momento, pero Briac se acercaba con el perturbador. Las centellas se abalanzaban hacia ella entre chasquidos y zumbidos. 


			Si dejaba que esas chipas la alcanzaran jamás se libraría de ellas. No la matarían, pero significarían su fin. «Un campo perturbador es peor que la muerte.» Quin dejó de pensar en eso. Pronto sería una Seeker, una exploradora de las sendas ocultas. Solo importaba el combate; las consecuencias no existían.


			Saltó a un lado, agarró una cuerda de escalada y se balanceó hasta quedar fuera del alcance del perturbador. Las chispas pasaron de largo y danzaron por todo el muro que había detrás, dispersándose sin causar daños.


			Se plantó en el suelo junto a su padre, que ya estaba girándose para atacarla y transmutando su arma en una diabólica espada de hoja fina. No le dio tiempo a recuperar el equilibrio y el metal se le introdujo en la camisa por el antebrazo, atravesándole la piel.


			Su brazo empezó a sangrar y tal vez le doliera, pero no tenía tiempo para pensar en ello. El aullido histérico del perturbador volvía a entrar en acción.


			Shinobu luchaba ahora contra Alistair. John tenía de nuevo el disco en su poder y lo giraba alrededor de la espada para evitar quemarse la mano al tiempo que saltaba sobre otra bala de paja para apagarla.


			Briac se giró y disparó el perturbador una vez más, apuntando a John en esta ocasión.


			—¡John! —gritó Quin.


			Este, al ver que las chispas se dirigían hacia él, lanzó el disco sin mirar. 


			Quin esperaba que se tirase a un lado, pero John se había quedado paralizado mirando las centellas, súbitamente perdido. 


			—¡John! —volvió a gritar. 


			En el último momento, Shinobu abandonó su combate con Alistair para lanzarse sobre él. Ambos aprendices cayeron a salvo de la trayectoria del perturbador. Las centellas golpearon el muro contra el que John tenía apoyada la cabeza y desaparecieron entre resplandores.


			Presa de la preocupación por John, Quin había olvidado el disco y el voraz anillo rebotaba en el suelo de paja, prendiendo fuego a su paso.


			El perturbador volvía a aullar a la máxima potencia. Quin observó la cara de satisfacción de su padre al dirigirlo de nuevo contra John.


			Este se volvió, paralizado. Contemplaba las chispas que se dirigían hacia él, hipnotizado por su espantosa belleza. Para siempre, así era el perturbador. Cuando las chispas te alcanzaban se apoderaban de tu mente para no salir jamás de ella. Y John parecía aguardar su llegada.


			Vio que Shinobu lo apartaba de una patada, sacándolo de la trayectoria del perturbador por segunda vez. 


			John cayó al suelo y esta vez permaneció allí.


			Quin recuperó el disco en llamas y saltó sobre el fuego que había dejado a su paso. Por primera vez en el combate sintió que la furia se apoderaba de ella. Su padre arremetía exclusivamente contra John. Aquello no era justo.


			Arrojó el disco a Shinobu, corrió al otro lado del granero y se lanzó contra Briac, que cayó al suelo con el perturbador. Las chispas salieron despedidas hacia el techo y rebotaron entre los travesaños, creando un dibujo caótico.


			Quin se disponía a atravesar a su padre con todas sus fuerzas.


			—¡Punto! —gritó Briac antes de que llegara a golpearlo.


			Obedeció la orden instantáneamente y plegó su espada látigo.


			Shinobu atrapó el disco llameante por última vez. Quin miró el reloj, sorprendida de que solo hubieran pasado cinco minutos. Le había parecido una eternidad. John se levantó lentamente del suelo. Todos intentaban recuperar el resuello.


			Briac se puso en pie. Ambos instructores compartieron una evaluación silenciosa del combate. Alistair sonrió. Entonces Briac les dio la espalda y se dirigió hacia la sala de equipamientos cojeando levemente.


			—¡Quin y Shinobu, a medianoche! —gritó sin darse la vuelta—. Nos veremos delante del monolito. Tendréis una noche ajetreada. —Se detuvo a la puerta del almacén—. John, has superado a los otros y a mí mismo en muchas ocasiones, pero no he visto pruebas de esa destreza aquí. Nos veremos en la campiña a la hora de la cena. Tendremos una charla sincera.


			Y con eso, cerró la puerta con fuerza tras de sí.


			Quin y Shinobu se miraron. Quin ya no estaba furiosa. En el fondo quería gritar de alegría. Nunca había luchado así. Esa noche prestaría su juramento. Al fin comenzaría la vida que había soñado desde niña. Pero también compartía el dolor de John, que se había quedado cabizbajo en el centro del granero. 
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			John


			 


			 


			 


			 


			John se alejó del granero de entrenamiento a medida que el sol desaparecía sobre el cielo de la hacienda escocesa. Quin y él se habían marchado por separado, como siempre hacían, pero sabía que ella estaría esperándolo. 


			Hacía mil años, en esos dominios hubo un castillo que pertenecía a una rama lejana de la familia de Quin. Se había quedado en ruinas y sus torres semiderruidas se cernían sobre el ancho río que rodeaba las tierras. Mientras caminaba, veía la punta más alta en la distancia.


			Actualmente la hacienda estaba formada por antiguos caseríos, la mayoría de ellos construidos a lo largo de los siglos con piedras sacadas del propio castillo. Las casas estaban diseminadas alrededor de un vasto prado al que llamaban «la campiña». Era primavera y la campiña rebosaba de flores silvestres. Más allá del prado comenzaban los bosques, una alta arboleda llena de robles y olmos que daban sombra a las casas y se extendían hasta sobrepasar los límites de las ruinas del castillo.


			En uno de los extremos de la campiña había establos. Algunos albergaban animales, pero otros, como el enorme granero de entrenamiento, servían a los aprendices para practicar sus habilidades como futuros Seekers.


			John bordeó el bosque a través de las sombras y luego se sumergió en las profundidades de los árboles. Se le aceleró el pulso, pese al abatimiento que sentía por su clamoroso fracaso en las prácticas. Cuando estaba en el bosque con Quin, entraba en otro mundo, lejos de aquellos fragmentos de su vida que solían eclipsar todo lo demás. Hacía días que no estaba a solas con ella y reunirse con ella le parecía lo más importante en ese momento.


			Nunca elegía el mismo sitio para esperarlo, pero no debía de andar muy lejos. John se encontraba en la parte del bosque que más les gustaba, donde las copas de los grandes árboles se tocaban, tapaban el sol y daban sombra y paz al suelo del bosque. Al poco de estar allí sintió que unas manos le rodeaban la cintura y una barbilla se apoyaba sobre su hombro.


			—Hola —le susurró Quin al oído.


			—Hola —contestó él con una sonrisa.


			—Mira lo que he encontrado...


			Lo cogió de la mano. Quin tenía el pelo moreno, cortado a la altura de la barbilla y una bonita cara de piel clara y grandes ojos negros. Esos ojos que lo miraron con picardía y lo invitaron a seguirla. Lo llevó hasta un lugar en el que la forma de los robles creaba un pequeño espacio oculto en el centro. Quin pasó a través de un hueco entre dos árboles y llevó a John de la mano.


			Un momento después estaban juntos en la espesura.


			—No es precisamente la habitación más cara del hostal del pueblo... —murmuró ella.


			—Es mejor —dijo él—. En un hostal no estaríamos tan juntitos.


			En realidad no cabían los dos y John se veía obligado a pegarse a ella, algo que no le disgustaba en absoluto. Se agachó para besarla, pero Quin le puso ambas manos en las mejillas para detenerlo.


			—Estoy preocupada —susurró.


			John lo sabía. Sentía las vibraciones que emanaba su cuerpo, como el calor que desprende el asfalto en verano. Tenía razones para estarlo, obviamente. Los conocimientos que ponían en sus manos eran antiguos y estaban fuertemente protegidos. En el caso de John, solo la perfección en las tareas asignadas le haría ganarse el privilegio de aprenderlos. No era precisamente uno de los favoritos de Briac y seguramente su reciente fracaso en el combate fuera la excusa que este había estado buscando.


			—Nunca había oído a mi padre decirte algo tan... definitivo... —susurró—. ¿Y si quiere echarte?


			Tenía tantas ganas de encontrarse con ella en el bosque que había olvidado su temor durante unos minutos, pero entonces volvió a sentirlo con toda su intensidad. Era el mejor guerrero de los tres y sin embargo había fracasado en el combate. Había fallado en el momento menos oportuno.


			Dejó caer la cabeza sobre un tronco. Luchó durante un instante contra la imagen de una piedra enorme que tiraba de él hacia el fondo del océano. «No, no puedo fracasar. No fracasaré», pensó.


			Toda su vida giraba en torno a la ceremonia de juramento. Su nombre era John Hart. Conseguiría recuperar lo que le pertenecía y no estaría a merced de nadie nunca más. Había jurado conseguirlo y mantendría su promesa.


			—Briac tiene que tomarse esto en serio —dijo a Quin, esforzándose por sonar convincente, tanto para ella como para sí mismo. Tenía que superar su desazón—. He estado... fatal en el combate, ¿verdad? Tiene que ser estricto. Es el protector de las sendas ocultas y todo eso. Pero ha pasado años entrenándome. Estoy a punto de conseguirlo. No estaría bien que me echara ahora.


			—Claro que no estaría bien. Estaría fatal. Pero dice que...


			—Tu padre es un hombre honesto, ¿no? Hará lo que es debido. No me preocupa. Y a ti tampoco debería preocuparte.


			Quin asintió, pero sus ojos negros zozobraban en un mar de dudas. No podía culparla. Ni siquiera él creía lo que había dicho sobre Briac. Sabía perfectamente qué tipo de hombre era el padre de Quin, pero se aferraba a la esperanza de que cumpliera su palabra. Cuando hizo esas promesas había testigos presentes. Si Briac no cumplía su compromiso...


			Intentó pensar en otra cosa. Su vida en esas tierras junto a Quin había sido buena, mucho mejor de lo que jamás habría imaginado, y no quería que eso cambiara.


			Quin y John se habían hecho amigos el mismo día que se conocieron. Entonces eran unos críos —John solo tenía doce años—, pero, aun así, lo primero que pensó fue en lo guapa que era.


			Durante ese primer año, Shinobu y ella iban frecuentemente a visitarlo a su propio caserío, pero disfrutaba más cuando estaba a solas con ella. A Quin le encantaban sus descripciones de Londres, y ardía en deseos de mostrarle el resto de la hacienda.


			Cuando la madre de John aún vivía, le advirtió de que no bajara la guardia con nadie y él había seguido su consejo. Pero disfrutaba escuchando historias de la familia de Quin, las leyendas de esas tierras. Y a Quin parecía gustarle su compañía, no porque tuviera dinero o porque su familia fuera importante, sino simplemente porque le caía bien. Solo por ser quien era. Era la primera vez que le pasaba algo parecido, pero incluso a sus doce años John se negaba a que eso lo enterneciera. Tal vez Quin solo fingiera interesarse por él para superar sus defensas y aprender sus secretos. A pesar de eso, pasaba tiempo con ella. Mientras que con Shinobu hacía prácticas de combate, con Quin daba paseos.


			Y un día a ella habían empezado a salirle... curvas. No se había percatado de lo que podían distraer esas curvas. Supo que aquello era un problema cuando a los catorce años, estaba sentado en la clase de lengua y se descubrió a sí mismo mirando cómo la esbelta cintura de Quin se redondeaba hasta formar sus caderas. Tenían que leer neerlandés en voz alta, pero él estaba imaginando cómo su mano acariciaba el contorno de su cuerpo. Intentaba quitársela de la cabeza, seguir siendo frío y calculador, como a su madre le habría gustado, pero le resultaba imposible creer que la amistad de Quin fuera una farsa.


			Después, cuando ella casi había cumplido los quince, los emparejaron en un combate de prácticas especialmente complicado en el granero de entrenamiento. Alistair los hacía luchar juntos una y otra vez, pidiéndoles siempre que combatieran hasta el límite de sus fuerzas.


			—¡Vamos, John! ¡Pégale! —gritaba Alistair, al parecer pensando que John daba facilidades a Quin.


			Tal vez sí estuviera poniéndoselo fácil. Era invierno, ella tenía las mejillas sonrosadas y sus ojos brillaban con el esfuerzo del combate mientras danzaba ágilmente con su espada.


			Quin le pegó con fuerza y John cayó al suelo. Puede que se dejara, porque no le importaba caer. Se imaginaba en el suelo con ella... Después, el combate acabó y ambos se quedaron recuperando el resuello, mirándose desde el otro extremo de la zona de prácticas.


			Cuando Alistair les dio permiso para marcharse, John salió aturdido del granero, intentando alejarse de ella todo lo posible. No era capaz de ver hacia dónde se dirigía. Solo la veía a ella. El deseo de estar con Quin lo superaba.


			Se detuvo detrás del edificio y se escondió tras los troncos de los yermos árboles caducos. Y se quedó allí apoyado contra la piedra, echando vaho por la boca.


			No quería sentir lo que estaba sintiendo. Su madre lo había prevenido contra el amor en muchas ocasiones. «Cuando amas, expones tu pecho a una daga», le había dicho hacía muchos años. «Cuando amas con todo tu ser, clavas esa daga en tu corazón.» El amor no entraba en sus planes. Pero ¿cómo podía uno anticiparlo? No era solo su belleza lo que deseaba. Era toda ella: la chica que hablaba con él, la que se mordía el labio cuando se concentraba profundamente, la que sonreía cuando caminaban juntos por el bosque.


			Apoyó la mejilla contra la fría piedra del establo y sintió como se le aceleraba el corazón mientras intentaba librarse de su imagen.


			Entonces Quin apareció, a la vuelta de la esquina del granero, a pocos metros de él. Miraba al frente, hacia el bosque, también aturdida. Sus miradas se cruzaron y John se percató al momento de que había ido a su encuentro.


			La cogió por la manga del abrigo y la atrajo hacia sí. Luego los brazos de ella lo rodearon. A pesar de que ninguno de los dos había besado a nadie con anterioridad, John se descubrió besando a Quin. Era suave y cálida, y le devolvía sus besos.


			—Me moría de ganas de que hicieras esto —susurró ella.


			A él le habría gustado decir algo romántico y controlado como: «Eres preciosa», pero, en lugar de eso, le salió la pura verdad:


			—Te necesito —le susurró al oído—. No quiero estar solo... Te quiero, Quin.


			Y se besaron de nuevo.


			Luego se oyeron unas fuertes pisadas que se acercaban y ramitas que se partían. Era Alistair. Habrían reconocido su forma de caminar en cualquier parte.


			Se separaron automáticamente y se alejaron el uno del otro. Quin lo miró una última vez más antes de desaparecer enseguida por la otra esquina, sin dar tiempo a que Alistair llegara a esa parte del granero.


			Ese fue el comienzo de sus encuentros furtivos en el bosque. Quin estaba bastante segura de que sus padres no lo aprobarían, así que mantenían sus sentimientos en secreto. Pero al final resultaba obvio que todos los habitantes de la hacienda estaban al corriente del cambio en sus relaciones. Al cabo de poco tiempo notó que la mirada de Briac era más fría y que Shinobu se mostraba un tanto irritado con él. John intentaba justificar sus sentimientos. Aunque fuera amor lo que sentía, ¿no podía convertirse en una ventaja? ¿No tendría Briac que sentir más aprecio por él cuando supiera cuánto significaban el uno para el otro? ¿No era cierto que si conseguía convencer a Briac para casarse con ella se crearía una alianza? Tener a Briac como aliado no sería agradable, pero tal vez fuera un modo de que cumpliera su promesa, al menos por un tiempo.


			John estaba convencido de que un sentimiento que lo hacía tan feliz no podía ser malo. Le maravillaba lo bien que se sentía en ese momento abrazando a Quin entre aquellos árboles. Cuando estaban a solas imaginaba que ella permanecería a su lado para siempre. Al final, Quin lo comprendería todo, incluso lo de su propio padre...


			—No quiero que te preocupes —dijo obligándola a que lo mirara a los ojos—. Seré un Seeker, igual que tú. Aunque tarde un poco más en conseguirlo. Así está escrito que sea, juntos los dos. 


			Quin pareció tranquilizarse un poco. Casi sonreía.


			—Así ha de ser —coincidió—. Pues claro que sí. —Su seguridad animó a John—. Mira —continuó—; tú eres más fuerte que Shinobu y mucho más que yo. Seguramente seas el más inteligente de los tres. Solo hay alguna cosilla que no haces tan bien.


			—Si te refieres al perturbador...


			—Sí, me refiero al perturbador. A todos nos da miedo.


			—No era solo miedo —respondió John, reviviendo el momento en su cabeza—. Estaba paralizado, Quin. Imaginaba esas centellas alrededor de mi cuerpo...


			—Basta. —Lo dijo con firmeza, y John sintió que la desazón volvía a embargarlo. Tenía que centrarse, especialmente ese día—. No quieres acabar agonizando y luchando contra tu propia mente —añadió—. Pues claro que no. Pero tienes que ver el perturbador como si fuera cualquier otra arma. Nosotros utilizamos nuestro control mental para evitarlo en combate.


			—«Mi mente es un músculo que ha de estar siempre alerta» —contestó John citando a Alistair, el instructor preferido de ambos—. Pero no estoy seguro de que eso me funcione cuando hay un perturbador de por medio.


			—Intenta concentrarte en el alto propósito de nuestro entrenamiento —le aconsejó ella con un tono amable—, en la suerte que tenemos de que esta sea nuestra vocación. Convertirse en Seeker es más importante que nuestras vidas, más importante que los miedos personales. —Su voz era apasionada, como siempre que hablaba de ese tema—. Formamos parte de algo... excepcional. A mí me asusta tanto como a ti, pero combato mi miedo pensando en eso. Ya sabes, no es solo por los perturbadores. Cuando visites el Allá necesitarás tener ese control mental. O, de lo contrario, jamás regresarás.


			John se dio cuenta de que la miraba con compasión. Era una chica con brillo en los ojos, nacida en la familia y siglo equivocados. Sí, formaban parte de algo excepcional, algo más importante que ellos mismos, pero él lo describiría con palabras diferentes: «despiadado» y «mezquino», eso se ajustaba más a la realidad. Briac era ambas cosas. John sabía que esa noche ella visitaría el Allá y después, cuando prestara su juramento, traspasaría esa barrera. Seguramente Quin no estaba al tanto de qué sucedería entonces, pero John sí. Su madre al menos había sido sincera con él, al contrario que el padre de Quin.


			¿Cómo se sentiría cuando descubriera la verdad, cuando supiera que la nobleza de los Seekers había existido en otro tiempo pero que ese ya no era el propósito de Briac y que sus habilidades se usarían con unos fines completamente diferentes?


			John le preguntó con ternura:


			—¿Tú qué piensas que haréis esta noche tras prestar juramento?


			—Briac ha dicho que sería una operación para la que necesitaremos toda nuestra destreza. —Observó como se perdía su mirada—. Sea lo que sea, siento que cada una de las generaciones de mi familia de los últimos mil años espera a que me reúna con ellos —añadió—. Llevo toda la vida esforzándome para alcanzar este objetivo.


			John también sentía esas generaciones a su espalda que esperaban el día de su juramento. Lo había prometido. «Recupéralo y véngate por lo que nos han hecho. Nuestra casa resurgirá.»


			—¿Y qué pasa con el athame? —preguntó John en voz baja, pronunciando la palabra «A-dza-mey».


			Quin se sorprendió, tal y como él esperaba, ya que John no tenía acceso todavía al conocimiento secreto que habían recibido Quin y Shinobu. Se quedó mirando como lo tanteaba, preguntándose dónde habría aprendido esa palabra.


			—Si sabes eso ya estás a medio camino de saberlo todo.


			—Sé que de eso habla Briac cuando dice «el artefacto más preciado de la historia de la humanidad». Y sé que es una daga de piedra.


			—Tan solo lo he visto, John. Un par de veces. Ni siquiera yo lo he usado todavía.


			—Hasta esta noche —apuntó él.


			—Hasta esta noche —coincidió Quin, que sonrió, embargada de nuevo por la emoción del momento que estaba a punto de vivir.


			Oyeron estruendosos gritos de alegría en la distancia. Quin se agachó y se asomó por el hueco entre los árboles para echar un vistazo a la campiña. Las voces procedían de los caserones situados al otro lado del prado. Shinobu y su padre festejaban el éxito en las pruebas de combate. Alistair podía ser brusco y brutal sobre la pista de prácticas, pero cuando compartía el tiempo libre con su hijo mostraba su lado más entrañable.


			John siempre había creído que Shinobu estaba enamorado de Quin, pero eran primos lejanos, y a ella jamás se le habría ocurrido tener una relación amorosa con él.


			—Están celebrándolo —susurró John—. Nosotros también deberíamos hacerlo.


			—¿Y qué tenías en mente? —preguntó ella en voz baja.


			John la atrajo hacia sí con delicadeza y la besó. Esta vez Quin no volvió la cara.


			Nunca habían querido pasar a mayores.


			Quin esperaba el momento oportuno. Todavía tenía que prestar su juramento y le quedaba al menos un año bajo la tutela de sus padres hasta que la considerasen adulta. Pero John y ella soñaban con acampar en el río, o con una habitación en algún hostal, algún día, cuando pudieran al fin entregarse el uno al otro.


			Sin embargo, algo parecía haber cambiado. Tal vez fuera su emoción por lo que sucedería esa noche, o el brillo que le daba el triunfo en el combate, pero John sintió algo diferente en la manera en que lo besaba. «Me ama —pensó—. Y yo la amo a ella. Quiero que estemos juntos, incluso cuando lo sepa todo.»


			Con el paso de los años el suelo del bosque se había cubierto con las hojas caídas de los árboles y John la recostó sobre el suave lecho.


			—Vamos a mi casa... —susurró.


			—¡Chist! —susurró ella llevándose una mano a los labios—. Mira.


			Desde donde estaban tumbados vieron una silueta que salía de las profundidades del bosque y se dirigía hacia ellos. John levantó a Quin y se ocultaron tras las ramas. Observaron cómo la figura se acercaba hasta hacerse reconocible. Era la Joven Dread, que llevaba una ristra de conejos muertos colgada a la espalda. 


			Por su cara, siempre habían imaginado que tenía unos catorce años, pero por supuesto, con los Dreads el tema de la edad era delicado. La Joven Dread había llegado a la hacienda hacía unos meses, junto al otro, al que llamaban el Gran Dread, un hombre corpulento con pinta de pocos amigos que parecía rondar los treinta.


			Briac no había explicado mucho sobre qué hacían allí esos Dreads, pero al parecer su misión era supervisar el ritual del juramento. Briac, que no mostraba deferencia prácticamente hacia nadie, parecía extrañamente respetuoso con el Gran Dread. Los aprendices habían decidido que un Dread era como un juez del adiestramiento Seeker, con una historia detrás que solo podían imaginar, ya que sus instructores no daban más pistas.


			Si la Joven Dread tenía realmente catorce años, era pequeña para su edad. Su cuerpo era tan delgado que parecía malnutrido, pero sus músculos decían justo lo contrario. Eran como delicados cables de acero que sujetaban su pequeño cuerpo. Tenía el pelo de un color marrón corriente, pero era abundante y le llegaba casi hasta la cintura. Parecía que no se lo hubiera cortado nunca y que rara vez se hubiera peinado, como si recibiera todos los consejos de belleza del Gran Dread, que obviamente no tenía ni idea de cómo educar a una chica.


			Caminó hacia ellos con ese extraño andar que compartían ambos Dreads. Sus movimientos parecían lentos, casi señoriales, como una bailarina interpretando la parte más triste o seria de la obra. Y entonces, de improviso, se movió a una velocidad completamente diferente. Mientras la observaban, se oyó un pájaro cantando desde el prado y la cabeza de la Joven Dread empezó a dar vueltas de aquí para allá, tan rápido que casi no podían seguir el movimiento. Cuando identificó la procedencia del ruido continuó su camino, inalterable y grácil como una escultura de mármol resucitada.


			—Fíjate en esto —susurró Quin tan bajo que, a pesar que sus cabezas casi se tocaban, John apenas pudo oírla. Sacó el cuchillo de su cinturón sin hacer ruido. Esperó hasta que la Dread hubiera llegado a una parte soleada que cegara momentáneamente los movimientos desde las sombras. Entonces Quin armó el brazo y arrojó el cuchillo hacia la Joven Dread tan fuerte como pudo.


			El cuchillo dibujó una curva perfecta entre las sombras dirigiéndose justo al punto hacia el que caminaba la Dread, de modo que entraría de lleno en su trayectoria y atravesaría su cabeza por un lado.


			Pero eso no fue lo que sucedió.


			La Joven Dread continuó con su avance inalterable hasta que el arma estuvo prácticamente sobre ella. Entonces todo su cuerpo se activó explosivamente. Su brazo derecho salió propulsado y agarró el cuchillo en el aire. Se dio la vuelta tan rápido que casi pareció hacerse borrosa ante el oscuro fondo del bosque y devolvió el cuchillo hacia ellos como una nube de tormenta que descarga un rayo. Lo impulsó con tal velocidad que se oyó cómo rasgaba el aire. Tanto John como Quin se agacharon.


			El cuchillo dibujó una parábola perfecta desde donde estaba la Dread, rodeó el conjunto de árboles y se hundió hasta la empuñadura a pocos centímetros de la parte del tronco donde Quin todavía tenía apoyada la mano. La vibración del impacto recorrió todo el árbol y llegó a los pies de John.


			—¡Buen disparo! —gritó Quin saludando a la chica—. A ver si me enseñas a hacerlo algún día.


			Los ojos de la Dread se desplazaron lentamente hasta su escondite, como si incluso desde esa distancia pudiera examinarlos minuciosamente. John y Quin percibieron algo en sus ojos que los incomodó y se separaron instintivamente, como si su intimidad no resistiera esa feroz mirada. La Joven Dread parecía a punto de decir algo, pero no tuvo oportunidad de hacerlo.


			Se oyó un nuevo ruido en el bosque. Quin, John y la Dread alzaron la vista y vieron un aeromóvil que desprendía una grave vibración y rodeaba las tierras para aterrizar en la campiña. Resultaba tan extraño ver un aeromóvil en la hacienda que incluso la propia Dread permaneció observando el vehículo unos segundos antes de dar media vuelta y seguir con su paso firme.


			John y Quin se apresuraron hasta los límites del prado y vieron a un individuo que salía del vehículo y se dirigía hacia el caserón de Briac, al otro lado de la campiña. John corrió entre los árboles lo más deprisa que pudo para ver al hombre de cerca.


			Quin llegó a su altura.


			—¿Qué pasa?


			El visitante se volvió un instante para echar un vistazo a la hacienda. John se detuvo. ¿Eran imaginaciones suyas o la cara de ese hombre le sonaba de algo? Lo cierto es que cuando llevaba muchos meses en la hacienda, lejos de Londres y de las multitudes, todas las caras nuevas le resultaban familiares.


			—No lo sé —le respondió—. ¿Crees que podrás enterarte de quién es?


			—Estoy segura de que si es importante Briac nos lo dirá.


			—Yo no —repuso él en voz baja. Miró a Quin y añadió con picardía—: Pero si te da miedo escuchar a escondidas...


			—¿Miedo? —Lo empujó, indignada, y a John le agradó ver que estudiaba al visitante con más interés—. Hummm... —susurró—. Si averiguo algo interesante te buscaré. —Besó a John levemente en los labios—. Sé que Briac hará lo correcto contigo esta noche. Te dirá cosas duras, pero no te expulsará del entrenamiento. Por supuesto que no.


			Dicho esto, corrió por delante de él, hacia los caseríos. John empezó a prepararse para su enfrentamiento con Briac. Siguió a Quin con la mirada y observó como agitaba su pelo moreno y su grácil cuerpo. A diferencia de la majestuosa gracia de la Joven Dread, Quin estaba llena de vida.
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			Quin se volvió para mirar a John mientras se alejaba corriendo del bosque a través de las altas hierbas de la campiña. Permanecía al pie del prado, donde lo había dejado, a la sombra de un gran olmo. Aunque la seguía con la mirada, sus ojos parecían encerrarse en sí mismos, como si pensara en cualquier cosa menos en ella. 


			Quin siempre había pensado que John tenía una mirada profunda. Cuando estaban juntos sus ojos resplandecían de amor y alegría, pero otras veces sus ojos se veían desamparados y hambrientos, como si buscaran algo lejano y fuera de su alcance. 


			Sus ojos fueron lo primero que la atrajo de él. John tenía solo doce años cuando llegó a la hacienda, pero Briac le hizo quedarse en un caserón separado en el bosque, completamente solo. Quin y Shinobu lo visitaban a menudo, intrigados por tener a otro niño en la hacienda, especialmente uno tan cosmopolita, que había vivido en Londres y había estado en tantos otros sitios.


			Al principio John parecía recelar de la compañía, y esa mirada suya los ahuyentaba. Hablaba muy poco de temas personales, pero Quin acabó decidiendo que el tormento de sus ojos azules no era rabia ni miedo a que lo traicionaran, como había pensado al principio, sino simplemente soledad. Empezaron a pasar más tiempo juntos y esa mirada se fue transformando lentamente en algo que recordaba a la felicidad.


			Mientras caminaba por la campiña todavía sentía el peso de sus labios en la boca, sus brazos rodeándole la cintura. Se volvió para mirarlo furtivamente antes de llegar al caserón, pero ya se había ido.


			Momentos después trepó a una ventana que había en la pared trasera de la casa de sus padres. Entró a gatas en la despensa, que comunicaba con el salón, y oyó al visitante del aeromóvil en plena conversación con Briac.


			—Podría haber una desaparición —decía su padre—. En tal caso, la búsqueda se prolongaría indefinidamente. Eso tiene sus pros y sus contras.


			Sin hacer ruido, Quin apoyó la oreja en la estrecha puerta de la despensa, lo cual le permitía oír mejor y atisbar una pequeña parte de la sala a través de una rendija entre la puerta y el marco.


			Su padre estaba sentado en el viejo sillón de cuero, situado bajo una serie de antiguas ballestas que colgaban del techo y junto a un arcón decorado con grabados de carneros (el símbolo de la familia) que estaba lleno de cuchillos. Hablaba con el visitante, un hombre de unos veintitantos años que se calentaba las manos al vivo fuego de la chimenea.


			La ropa que llevaba el tipo parecía cara, aunque Quin era consciente de su poca objetividad para juzgar estilos de vestir. Prácticamente no había salido de la hacienda en sus quince años de vida.


			—También podríamos cortar todo de raíz sin dejar rastro —continuó Briac pasándose una mano por sus cabellos oscuros que también había heredado Quin. Su padre todavía no tenía una sola cana. A punto de cumplir los cuarenta, era igual de esbelto y fuerte que de joven, aunque en realidad a ella siempre le había parecido un ente todopoderoso e intemporal, como el cielo o la tierra—. Depende de lo que necesite —decía al visitante—. Nosotros creamos una circunstancia que sirva a sus objetivos. ¿Sabe usted qué necesita?


			Briac hacía cuanto podía por parecer amigable y educado con el visitante, lo cual le resultaba inquietante a Quin. Estaba acostumbrada a que el rostro y las palabras de su padre fueran severos. A menudo tenía miedo de él. Aceptaba sus formas como algo necesario para el entrenamiento: la preparaba para una vida que sería dura, pero esa dureza estaba al servicio de un bien superior. Un Seeker estaba destinado a formar parte de los pocos elegidos que accedían al mundo intermedio y podían cambiar las cosas. 


			El visitante comenzó a responder a la pregunta de Briac en voz tan baja que Quin no distinguía las palabras. Parecía emocionado, pero daba la impresión de no atreverse a hablar en voz alta. Quin pegó más la oreja a la puerta de la despensa.


			Briac alzó una mano.


			—Un momento, si no le importa —dijo—. Preferiría continuar nuestra discusión fuera.


			El joven asintió y ambos se levantaron para salir. Cuando el visitante se dio la vuelta, Briac atravesó la habitación en tres zancadas y le dio un buen empujón a la puerta de la despensa, golpeando la cabeza de Quin, que quedó despatarrada en el suelo.


			Se levantó lentamente y salió tambaleándose de la alacena hacia la cocina, frotándose la cabeza. Oyó cómo se abría y cerraba la puerta principal del caserón y vio a través de una ventana cómo Briac y el visitante caminaban hacia el prado. Al parecer, su padre quería intimidad.


			—Quin, ¿qué hacías ahí?


			Fiona Kincaid, su madre, estaba sentada a la mesa de la cocina con una jarra ante ella. Cuando le llegó el tufo a alcohol supo que su madre estaba bebiendo esa fuerte sidra a la que se había aficionado en los últimos años. El guiso que cocinaba al fuego para la cena y el pan que había en el horno inundaban el caserón con deliciosos olores. Los aromas de la cocina eran la base de su infancia, junto al perfume de las altas hierbas que cubrían la campiña y la fértil tierra bajo los árboles del bosque. El olorcillo a alcohol que había en el aire era lo único que rompía el repentino acceso de alegría que había sentido. John lo conseguiría. Shinobu y ella también. Así estaba escrito. La vida con John sería como siempre había imaginado.


			—¿Estabas escuchando a escondidas? —preguntó su madre.


			—Creí que hablaban de lo de esta noche —explicó Quin, dejándose caer en un asiento frente a Fiona y abrazándose las rodillas. 


			Su madre llevaba sus oscuros cabellos rojos recogidos en una trenza y la miraba con rostro impasible.


			Incluso sin sonreír, su cara era hermosa. Todos lo decían. Se había quedado mirando por la ventana cómo se alejaban Briac y el visitante. Luego volvió a su jarra de sidra y se puso más seria.


			—¿Qué has oído? —preguntó su madre.


			—Nada —respondió Quin. Entonces le sobrevino un terrible pensamiento—. No iréis a casarme, ¿no?


			Esta ocurrencia cogió a Fiona por sorpresa y sus labios esbozaron una tímida sonrisa.


			—¿Por qué íbamos a casarte? ¿Te ha parecido guapo el chico?


			—No, no sé. No estoy muy acostumbrada a... —balbuceó interrumpiéndose a media frase por vergüenza.


			—Pues claro que no vamos a casarte —contestó su madre con una amable sonrisa.


			—No digas «Pues claro que no» —repuso ella—. ¿No fue eso lo que te pasó a ti? —En realidad su madre nunca se lo dijo expresamente, pero esa era la impresión que daba la descripción que Fiona hacía de su cortejo y matrimonio con Briac Kincaid. Nunca hablaba de amor, sino más bien de que sus padres «la habían juntado».


			—Bueno, pues no vamos a casarte... con él —espetó Fiona para provocarla. 


			—Yo sé que antes se hacía —continuó Quin—. Proteger la descendencia. Mantener el control.


			La verdad es que entendía la importancia de los matrimonios de conveniencia. Casarse con alguien en quien su padre confiara ayudaría a mantener sus conocimientos y armas bajo el control directo de Briac. Siempre le habían dicho que Briac y Alistair eran los últimos Seekers, y Shinobu y ella tenían que seguir la tradición sin romper el linaje. Y John también, por supuesto, pero su linaje ya estaba perdido, porque su familia prácticamente había desaparecido. En teoría, a Quin le encantaría casarse con quien sus padres quisieran, pero en realidad tenía grandes esperanzas en que esa elección coincidiera con la suya.


			Su madre dio un largo sorbo de la jarra y negó con la cabeza.


			—No vamos a casarte con nadie, Quin. Aunque a tu padre le gustaría. Creo que ya hemos planificado bastante tu vida. Deberías casarte con quien tú quisieras.


			Quin miró hacia el prado por el que acababa de pasear junto a John, y volvió a embargarla un sentimiento de felicidad. Decidió arriesgarse. Faltaban solo unas horas para que prestara su juramento. Pronto la verían como a una persona adulta.


			—Mamá, tú sabes ya a quién he elegido, ¿verdad?


			Su madre siguió la trayectoria de su mirada, pero allí solo había hierba y árboles.


			Fiona preguntó lentamente:


			—¿Y es él?


			—¿El qué?


			—¿Es John Hart tu pareja?


			Quin notó como sus mejillas enrojecían.


			—¡Mamá!


			—Creo que habéis estado viéndoos a escondidas desde hace tiempo. ¿Habéis hecho...?


			—¡No! —La conversación había dado un giro brusco y dramático—. Un momento, ¿qué estás preguntando?


			—¿Os habéis besado?


			—Ah..., sí. —A pesar de la vergüenza que sentía, Quin se descubrió sonriendo—. Sí, eso sí lo hemos hecho.


			—Y... —insinuó Fiona.


			—¿Y qué? —Quin estaba pensando en la forma en que John la había tumbado sobre el suelo y en cómo clavaba esos ojos solitarios en ella... Se miró las manos y dijo—: Nos hemos besado. Bastantes veces. ¿No lo sabes ya, mamá? Antes sabías esas cosas sin tener que preguntármelo.


			—A veces sí, pero esta vez no. ¿Estás segura de que no habéis hecho nada más?


			—No soy tonta, mamá. Briac ya la tiene bastante tomada con él. No quiero que vaya persiguiendo a John por ahí con una escopeta.


			Fiona sonrió sinceramente al escuchar sus palabras y su rostro se iluminó como pocas veces lo hacía. Durante un instante, Quin apreció la belleza de su madre en todo su esplendor, como un cálido sol de primavera apareciendo tras unas nubes de tormenta.


			—Mamá —dijo Quin decidiendo que ya, puestos a pasar vergüenza, podía tirar más del hilo—, ¿tú crees que a papá le importará?


			—¿Que le importará qué?


			—Que me case con John.


			Quin contuvo la respiración en cuanto pronunció esta frase, preocupada por la reacción de su madre. Pero ¿por qué no hablar de matrimonio? John era la pareja perfecta. Pertenecía a una familia tan antigua como la suya, ¿no? Y él también quería sacar provecho de su adiestramiento para hacer el bien al mundo. Podrían vivir los dos juntos en la hacienda, o tal vez irse a algún sitio más exótico, pero en cualquier caso trabajarían juntos, lucharían juntos, ayudarían al mundo juntos. «Temednos, tiranos y malhechores...» Y, por supuesto, lo amaba con locura. Seguro que sus padres se percataban de sus sentimientos.


			Quin siguió con la mirada a su madre, esperando su respuesta mientras ella se levantaba para supervisar el estofado. A Quin le habría gustado saber qué misterios encontraba ahí dentro. Al fin y al cabo, era estofado. Podías cocinarlo durante días si querías.


			Fiona, dándole la espalda, preguntó:


			—¿Te ha pedido que te cases con él?


			—Bueno, todavía no. Pero creo que los dos lo pensamos.


			—Eres muy joven —dijo Fiona con cariño—. Nunca lo habría imaginado. Todavía me sorprende un poco que hayas escogido a John.


			Quin no estaba segura de a qué se refería su madre con eso. ¿A quién iba a escoger, a un extraño al que aún no había conocido? ¿Un hombre mayor que su padre eligiera por ella? Pero, de todas formas, se apresuró a añadir:


			—No me refiero a hacerlo ahora. Algún día. ¿Crees que a papá le importará?


			Fiona se volvió hacia ella, secándose las manos en el delantal y evitando mirarla a los ojos.


			—Creo que tu padre pondrá muchos reparos, sí. Y todavía tienen que pasar muchas cosas hasta que estés preparada para casarte.


			—Eso no responde a mi pregunta.


			—Pero, Quin —continuó Fiona, ignorando a su hija, como si tuviera que soltar las palabras antes de que se desvanecieran—, no importa lo que él piense. Es tu vida.


			Quin, ligeramente sorprendida, observó atentamente la expresión de su madre, que parecía un poco alterada. Al fin y al cabo, Briac era... Briac. Su absoluta autoridad formaba parte de esa extraña y privilegiada vida que le había tocado.


			—Ma...


			—Tu vida es tuya —repitió Fiona, casi con urgencia, sentándose al lado. Miró por la ventana y luego volvió la vista hacia ella—. Si tú... si tú quisieras reunirte con John ahora mismo... si quisieras irte ahora mismo de la hacienda con él... y llevar un tipo de vida diferente, lo comprendería. —Le resultó tan raro que dijera esas palabras que pensó que su madre tenía que estar más borracha de lo que parecía—. No estoy borracha, Quin.


			—¡Yo no he dicho eso! Pero... Ahora que lo dices, sí que huelo algo en tu jarra.


			—No estoy borracha —repitió Fiona.


			—Yo no he dicho que lo estés.


			—Sí lo has dicho.


			No tenía sentido discutir acerca de si había dicho esas palabras o no, así que no se molestó en hacerlo.


			—Esta noche prestaré mi juramento, mamá. ¿No te lo ha dicho Briac? No puedo abandonar la hacienda.


			—Sí, me lo ha dicho. —Fiona apoyó una mano sobre la de su hija y la apretó con firmeza—. Pero yo te digo esto: presta tu juramento solo si de verdad quieres hacerlo.


			Quin se quedó sin palabras por un momento. Al final, consiguió decir:


			—¿Qué... qué he estado haciendo aquí toda mi vida, si no? Pues claro que quiero hacerlo. Ya sé la suerte que tengo.


			—¿Estás segura?


			Quin sonrió a su madre como a un niño que tiene un miedo irracional. Su madre no llegó a prestar el juramento. Fiona les enseñaba idiomas, matemáticas e historia, materias que no estaban ligadas directamente al mundo de los Seekers. Aunque a su madre no le gustaba hablar de ello, por los comentarios que hacía Briac, Quin entendía que Fiona había completado todo el entrenamiento, pero algo evitó que fuera nombrada Seeker. No todos los aprendices lo conseguían y en cierto modo esto había arruinado la vida de su madre, tal vez fuera incluso la causa de su afición al alcohol. Pero Quin la quería y no quería ver a su madre triste precisamente ese día.


			Tomó a Fiona de la mano con cariño.


			—No tengo ninguna duda —afirmó—. Y haré que estés orgullosa de mí. Estoy destinada a alcanzar grandes cotas.


			Sus palabras no tuvieron el efecto deseado. Su madre la escrutó con la mirada durante un momento, con desesperación. Luego se quedó cabizbaja y asintió para sí.


			—Por supuesto que lo harás —dijo intentando esbozar una sonrisa—. Y yo te deseo toda la felicidad del mundo, cariño mío.


			Fiona volvió a levantarse y a mirar el estofado. Se enjugó las lágrimas con rapidez, tanto que Quin pensó que habían sido imaginaciones suyas. Cogió la copa de Fiona, olisqueó lo que quedaba de sidra y la tiró por el fregadero para que su madre no bebiera más.


			Quin oyó el sonido del aeromóvil que despegaba fuera, le dio un beso en la mejilla a su madre y corrió a la puerta principal. Desde allí vio cómo el vehículo ascendía sobre el prado en lentos círculos hasta desaparecer en el cielo. Se dirigía hacia el sur, a algún sitio ajeno a su vida, tal vez a Edimburgo, o Londres, quizá más lejos, incluso. Tal vez también ella pudiera ver pronto esos lugares. Una vez que visitara el Allá podría ir a cualquier parte. Y entonces, el mundo se abriría a sus pies y ella sería uno de los actores de su inmenso escenario y cumpliría con su destino.


			Quin se dirigió hacia el bosque con la idea de encontrarse de nuevo con John y decirle que no había podido averiguar nada sobre el visitante. A medio camino de la campiña lo vio. John y Briac paseaban juntos. Su padre tenía una mano apoyada sobre el hombro de su amigo, que miraba al suelo. Casi sentía el peso de los pasos de John, como si su padre lo condujera al patíbulo.


			«Sé que mi padre hará lo correcto, John —pensó—. Te quedarás en la hacienda y terminarás tu adiestramiento. Todo saldrá bien.»


			Nunca volvería a pensar de ese modo.
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			Caminaba por la campiña junto a Briac, que apoyaba la mano en su hombro. Eso le incomodaba. Era como tener pendiendo sobre su cabeza un hacha de guerra, igual de duro e inmisericorde. Hasta ese momento habían paseado en silencio, pero al final John no pudo soportarlo más.


			—Me ha fallado el control mental —dijo—. No lo niego. Pero es solo cuando tienes el perturbador...


			Briac resopló, lo hizo callar y caminó más de veinte pasos en silencio. John intentaba decidir si tenía que repetir lo que acababa de decir o sorprenderlo con algo nuevo cuando sintió que Briac le apretaba el hombro con fuerza. Unas tenazas de metal habrían sido más agradables.


			—Siempre has creído que tenías derecho a esto, John Hart —añadió Briac.


			Su voz era suave, y eso lo intimidó. No había nada en la naturaleza de Briac que fuera suave.


			—Mi adiestramiento era...


			—No solo el adiestramiento —interrumpió Briac con una voz más grave incluso y los dedos de la mano hundiéndose en su hombro—. Todo esto. —Hizo un leve gesto con la otra mano que pareció abarcar las ochocientas hectáreas de la hacienda.


			—Nunca he querido sus tierras, señor. —John mantuvo el control de su voz, pero sintió que la rabia se concentraba en la boca de su estómago. 


			Hacía todo lo posible por comportarse de manera amistosa con Briac, pero no era fácil.


			—¿En serio? —preguntó Briac—. Entonces ¿has hecho que mi hija se enamore de ti por razones puras y desinteresadas?


			—Tal vez simplemente me quiera —espetó John.


			El amor de Quin era lo único absolutamente cierto de su vida y Briac no tenía ningún derecho a arrebatárselo.


			Briac hundía cada vez más los dedos en su cuello, pero John se negaba a apartarse. Con el padre de Quin resistirse solo servía para que el castigo fuera peor y se alejara más de sus objetivos. «Cuando recupere lo que es mío, no estaré más a tu merced, Briac. Y Quin tampoco.»


			—Quin no te pertenece, John.


			—A usted tampoco, señor.


			Briac soltó a John y lo empujó hacia delante.


			—Todo me pertenece —le contestó—. ¿Es que no te has dado cuenta todavía?


			Estaban bordeando el bosque, por la parte de la campiña que daba al río. El sol acababa de ponerse detrás de las colinas dejando la hacienda en penumbra. A la izquierda de John, entre el prado y el lejano río, había una extensa franja de floresta. Y colindando con el prado, estaban los caserones de los Dreads. Habían permanecido vacíos durante todos sus años en la hacienda hasta hacía unos meses, cuando habían llegado la Joven y el Gran Dread. El tercer caserón estaba igual de oscuro que siempre. John se preguntó si habría un tercer Dread esperando en alguna parte.


			La hacienda al completo estaba mucho más deshabitada de lo que había estado en el pasado. Su propia madre le había contado que cuando era pequeña hubo varios aprendices entrenando en ella. Y antes de su época los había a pares y abarrotaban los caserones de piedra ocultos en lo más profundo de la maleza, que ahora permanecían vacíos. La hacienda estaba poblada por tres aprendices, los padres de Quin, el padre de Shinobu, algunos temporeros y, en ese momento, los Dreads.


			Los dos Dreads estaban sentados alrededor del fuego de la pira que había fuera de sus caserones. La Joven Dread estaba vestida para la batalla, con su espada látigo, varios cuchillos desplegados en el cinturón y el pelo recogido dentro de un casco de piel. Estaba afilando una larga daga con un esmeril a la luz del fuego, desplazando las manos por la cuchilla con una precisión rítmica y constante. La luz anaranjada del fuego danzaba sobre su cara, proyectando oscuras sombras alrededor de sus ojos. Al otro lado, el Gran Dread ponía aceite en su propio cuchillo mientras soltaba una letanía a la joven con una voz tan fría y dura como la cuchilla que tenía en la mano. Cuando hacía una pausa, la Joven Dread respondía a la letanía.


			Ninguno de los dos hombres se movió mientras los Dreads hablaban, pero estos los siguieron con la mirada durante unos momentos. John sintió un escalofrío recorriéndole la espalda.


			Pasaron por delante del tercer caserón de los Dreads, vacío y silencioso, y luego se alejaron de los bosques y atravesaron la pradera hacia los establos del ganado y los graneros. John se esforzaba por controlar sus emociones, pero sintió un hormigueo de nerviosismo. Sabía hacia dónde se dirigían. La mano de Briac se hundió de nuevo en el cuello de John.


			—Briac, prestaré mi juramento. Debo hacerlo.


			—El deber no existe, John. Solo existe el éxito o el fracaso. Y tú has fracasado.


			Esas cuatro palabras le sentaron como un golpe bajo. Hasta que oyó la palabra «fracaso» había albergado la esperanza de que Briac sería justo, de que mantendría sus promesas y terminaría su adiestramiento.


			—Soy el más fuerte de los tres —musitó—. Sabes que es cierto.


			—Lo eres —coincidió Briac—. Eres un guerrero fuerte. Pero también un guerrero distraído, emocional. Y ambas cosas son mortales para un Seeker, para ti y para tus compañeros.


			Caminaron junto a los establos de piedra, donde John oyó el pifiar de los caballos, cómodos en sus cuadras. Por un momento fugaz imaginó que Briac lo había llevado allí para pedirle una nueva demostración de sus dotes de jinete. Pero no se detuvieron en los establos.


			Pasaron junto al establo del ganado, que emanaba un hedor especial, desagradable y también reconfortante a su manera. Briac continuó andando mientras empujaba a John por la espalda con fuerza. Se dirigían a un edificio que transmitía unas sensaciones completamente diferentes.


			Ante ellos se erguía el viejo granero. La mitad del techo estaba derruida, pero la otra mitad del edificio continuaba intacta. Desde una ventana que había en lo más alto de la parte que seguía en pie, una débil luz se vislumbraba en la penumbra, una luz teñida de color azul metálico.


			John se detuvo. La mano de Briac empujó su espalda con más fuerza. Pero John se mantuvo inmóvil.


			—No quiero entrar ahí —espetó.


			—Vamos a entrar.


			—Ya lo he visto.


			—Y lo verás de nuevo.


			—No.


			John odiaba el tono quejica que adoptaba su voz, pero Briac sabía perfectamente cómo hacer que se sintiera impotente. «Tienes que mantener el control, en cualquier circunstancia.» Su madre le había dicho esas palabras. Tenía que encontrar el modo de recuperar el control.


			Briac retiró el brazo de la espalda de John y pasó delante.


			—Puedes irte si quieres, pero nunca sabrás lo que tengo que decirte.


			John se quedó allí inmóvil un minuto mientras observaba a Briac, cada vez más borroso en la creciente oscuridad. Pasaba la mayor parte de sus días en la hacienda intentando olvidar lo que había en ese granero. Pero, tanto si lo evitaba como si no, seguiría estando allí. Aun así, sus pies no querían dar un paso adelante. Todo su ser ansiaba dar media vuelta y salir corriendo. Pero al final se apresuró y dio alcance a Briac cuando este abría la puerta del granero.


			En su interior la luz de las estrellas se colaba por la mitad del tejado que se había derrumbado, proporcionándoles la suficiente iluminación para seguir su camino. De las lúgubres esquinas llegaban olores a paja rancia, malas hierbas y roedores, unos olores que recordaba de la última vez que había entrado a ese lugar.


			En el otro lado del granero habían construido una sala moderna. Parecía un Lego gigante metido dentro de otro juguete más grande y antiguo. Las paredes de esta sala eran de cemento suave y estaban cerradas por una enorme puerta de acero. Los dos hombres atravesaron el granero y John observó que Briac introducía una combinación en la cerradura. La puerta de acero se abrió.


			Briac hizo señas a John para que entrara primero. Al traspasar el umbral le invadió un olor a hospital, mezcla de desinfectante y carne en putrefacción. La débil luz azul que había visto desde fuera procedía de un banco de equipamiento médico empotrado bajo la única ventana de la sala, en lo más alto de la pared.


			En el centro de la habitación yacía una figura sobre una cama, casi imposible de distinguir a la tenue luz, salvo por un halo de centellas que flotaban alrededor de su cabeza y su torso, y brillaban levemente con diferentes colores. John habría jurado que la primera vez que había entrado allí, hacía varios años, las chispas eran más brillantes.


			Cuando Briac encendió la luz principal su primer instinto fue cerrar los ojos, pero se obligó a mirar. La forma tumbada en la cama parecía inerte. La respiración asistida y las máquinas, no obstante, decían lo contario: la forma esquelética que yacía ante él estaba viva, aunque solo fuera técnicamente.


			A John se le hizo un nudo en la garganta. La edad y el sexo de la figura eran imposibles de discernir, y la carne parecía haberse arrugado por causas diferentes al paso del tiempo. Su pelo era gris y con calvas; gran parte de él se le había caído. Los huesos sobresalían a través de la piel y aunque los músculos prácticamente habían desaparecido, las articulaciones habían quedado rígidas en posiciones incómodas. La cara era especialmente esquelética, con la carne hundida y la mandíbula prominente. Por debajo del cuello, una bata de hospital vieja y sucia daba a la figura cierta sensación de intimidad.


			Briac se quedó en silencio un rato, obligando a John a contemplar el cuerpo. Con el brillo de la luz era más difícil distinguir las chispas, de modo que John sentía que los ojos le jugaban una mala pasada, un efecto que le daba mareos y ganas de vomitar. Se recordó a sí mismo a los siete años, viendo un entramado de resplandores brillantes como pequeñas explosiones eléctricas antes de cerrar los ojos con fuerza. «Haz que paguen por esto...»


			—Esto es un Seeker que se encontró con un campo perturbador —explicó Briac interrumpiendo sus pensamientos—. ¿Te parece una visión agradable?


			—No.


			—Este cuerpo lleva aquí años.


			—Ya me lo habías enseñado. Ya lo sabes. Nos lo enseñaste a todos.


			John luchaba por controlar su voz. Estaba claro que Briac disfrutaba mostrándole a esa criatura torturada.


			—Sí. Lo mantengo aquí para que lo vean los aprendices. Un Seeker debe saber a qué se enfrentará antes de hacer su juramento.


			A John le dio asco el tono prepotente de Briac.


			—Si quieres que los aprendices sepan a lo que tienen que enfrentarse deberías decirles lo que hacen los Seekers después de prestar el juramento —replicó.


			Briac lo ignoró.


			—Quieres acceder al artefacto más preciado de la humanidad sin habértelo ganado. A pesar de que el resultado sería este —dijo señalando la figura en la cama—. Para ti o para aquellos que confían en ti. Como Quin.


			—Me lo he ganado —espetó John—. Puedo ganármelo. Simplemente haces como si no pudiera.


			—Mantener esto vivo precisa energía —musitó Briac dirigiendo de nuevo la atención de John hacia la figura de la cama—. Al principio, cuando los músculos funcionaban, había tirones y convulsiones, pero ya no. Solo quedan las chispas, que se van apagando poco a poco. Aparte de los nutrientes, tengo que alimentar el cuerpo con una corriente eléctrica. Si no, las chispas agotarían su vida en unos cuantos días.


			Briac abrió uno de los párpados de la figura y se quedó mirando el ojo inerte, que había perdido el color que en su día tuviera, y lo dejó cerrarse de nuevo.


			—Deja de alimentarlo —dijo John. Intentaba no mostrar emoción en su voz, pero percibía su tono de súplica—. Los muertos deberían descansar en paz.


			—¿Te parece inhumano? —preguntó Briac con fingida sorpresa—. Esto es una importante herramienta de adiestramiento.


			John contempló el cuerpo, las calvas del pelo, la bata de hospital. Igual que le pasó años atrás, la primera vez que vio a esa horrible criatura, ansiaba levantar esa bata de hospital y buscar la prueba que presentía encontrar allí.


			Como si leyera su mente, Briac se interpuso entre John y la cama. Se quedó mirando sus viejas botas de cuero, con las suelas reforzadas y las puntas de acero, tan fuera de lugar en ese ordenado enclave médico. Eran las botas de un hombre que hacía cosas horribles. John sintió otro acceso de náuseas. 


			Se obligó a levantar la cabeza para mirar al hombre mayor a los ojos.


			—Es una pena que no murieras en las prácticas de combate —susurró Briac con voz siniestra—. Habría sido perfecto. Nadie habría podido culparme.


			—Eres una bestia —le respondió John con calma—. ¿Qué pasará cuando Quin averigüe lo que eres y lo que esperas de ella?


			—¿Yo soy una bestia? —preguntó Briac sin alterar la voz—. ¿Y tú qué eres?, ¿un angelito?


			—Hiciste una promesa. Había testigos.


			—Tenía que entrenarte. Te he entrenado lo mejor que he podido. Cumpliste los dieciséis el mes pasado. Un Seeker tiene que prestar juramento a los quince años.


			—Llegué tarde. Era mayor que Quin y Shinobu...


			—Ese no es mi problema.


			—Era un niño. Mi abuelo necesitó tiempo para convencerse de que no corría peligro viniendo...


			—Has perdido tu oportunidad.


			John miró fijamente a Briac. Había luchado durante años por ocultar su odio. En ese momento volvía a él con tal intensidad que casi quedó paralizado. Así no lo conseguiría. «Hay muchas cosas que intentarán desviarte del camino. Y el odio es una de ellas...»
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